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Puntos de vista 

Sor Juana Inés de la Cruz 

�ARLOS VOSSLER considera a Sor Juana Inés de la 
L.-,. Cruz con10 a un «genio crepuscular::>; uno de esos genios, 

rayos postreros e irisados de un sol mu riente que j igue 
dando lwz. Pertenece al grupo fecundo del Siglo de Oío, sin qtte 
pueda establecerse, en este caso, unidad gEneracional, por haber en­
tre sus componentes bastante dij erencia de edad. 

Desde Cervantes-el m1s lejano---has!a Sor Juana /n§s de la 
Cruz-ya en ·las postrimerías del grupo-hay más de un siglo. 
G6ngora, Lope, Quevedo, Alarcón, Tirso, Calderón, /'dore_to, para 
citar sólo a las ,nás enünentes cumbres, ex.blican la eclosión de ese 
genio. Sin en-,;bargo, si tenemos en cuenta el aislamiento en que 
vivía. la falta de elerrientos culturales, lá ausencia· de todo estín1u­
lo circunsáancial, ,ws sentiren1os, inclinados a creer en el- prodigió. 

Todos aquellos autores viven en un ,nedio propicio, de densa 
cultura, incluso Ruiz de Alarcón que si bien nació en J\lléxico, co­
mo nuestra poetisa, marchó a la metrópoli y .allí vivió junto a los 
grandes ingenios. mezclándose en sus polé,nicas lit.erarias. Para 
sor Juana incluso el claustro pudo suponer una limitación a sus 
dotes creadoras, que fueron muchas, casi comparables a l(!.s poseí-:­
das por Lope, aquel fecundísimo «monstruo de la 1Vaturaleza». 

El J 2 de noviembre -se han cumplido tres siglos del nac:i­
miento de la «Décima n1usa de Méxiao>>. Vió la luz prünera ese 
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misn10 día en el año de 165 J en Nepantla, una aldehuela cercana 
a 1\1é .. 1:ico. Se llan1aba Juana de Asbaje y Rwnírez y fué conoci­
da por los sobrenombres de el Fénix de 1\lléxico, la Monja de 
1vf éxico y la Décitna J\1u.sa. 

l)esde muy joven se distingu_ió por sus raras dotes intelectua­
les. A los tres años sabía leer y antes de los ocho cornponía ver­
sos que llaniaron la alención por su madurez. Es curioso un de­
t:.i!le anotado por Vossler. Juana manifestó desde el prinier mo-
1nento el orgullo de su origen criollo. Hija de un marino español 
ernigrado al antiguo reino azteca y de una nativa criolla, adoptó 
con frecuencia el nombre de su madre para sentirse mis mexicana. 

Trasladada a la capital continuó sus estudios, dándose a co­
nocer pronto por sus dotes) poéticas y por su versación en las cien­
cias• y en las letras. Es legendario el examen que a instancias del1 

virrey hicieron a Juana cuarenta especialistas en poesía, historia, 
matemática, teología, etc., cuando sólo contaba siete años. Su eru­
dición pasmó a los oyentes. 

Frecuentó la corte virreinal, tomó parte en certá,nenes. Más 
tarde, desengañada del bullicio mundano, siguió la senda religio­
sa. <r-Para la_ total negación que tenía al matrimonio-dice-e� ca­
mino del convento fué, por (1ltimo, el único que me pareció dig­
no». Ingresó muy joven a la Orden de las Carmelitas Descalzas. 

Su nueva vida conventual supuso una actividad más densa 
en la creación literaria. Sor Juana era impelida a la composición 
de toda clase de obras destinadas a certámenes y actos de carác­
ter religioso. Hay un dejo de queja en aquellas palabras de la au­
tora: « Yo nunca he escrito cosa alguna por mi voluntad, sino por 
rasgos y preceptos ajenos; de tal m_anera que no me acuerdo de 
haber escrito por mi gusto, si no es un papelillo que llaman «el 
Sueño». Es decir, la obra considerada por Vossler como su más 
logrado fruto. 

Recoge Sor Juana los dorados, los retorcidos ecos del mu­
riente barroco. Se impregna no sólo de la técnica y del aura psi­
cológica q�e le llegaba, más que desvaída, acentuada, sobre el lo-
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mo inquieto de las aguas oceánicas, pero también de la temática, 
de la imaginería, del juego apeñuscado, laberíntico, engui, na/da­

do, como de cuerno de la abundancia, gargarismos poéticos y 

otros virtuosismos de expresión, como aquella cadeneta paranomá­

sica: 

Triunfos son de sus dos plantas 

almas que a su suelo alista; 

lista de diez alabastros, 

astros que en el cielo brillan. 

En lo airoso de su taIIe 

ha.lle amor su bizarría; 

ría de que en el donaire, 

aire es todo lo que pinta. 

Lo demás que bello oculta, 

culta imaginaria admira, 

mira, y en lo que recata, 

ata el labio que peligra ... 

que al decir de Gerardo Diego no hubiera desdeñado en flnnar 

Rubén Daría. 
Tem1.tica cargada de alusiones milológicas y delicadas eslan1-

pas que tienen el arabesco tembloroso y sutil, puro: 

¿Cuándo, Nún1enes divinos, 

Dulcísimos cisnes, cuándo 

Merecieron mis descuidos 

Ocupar vuestros cuidados? 

Pué-decimos-fecundo ingenio creador. Un milagro poético 
que ,�abe aunar la expresión quintaesenciada, decadente, venida al 

Nuevo Mundo desde las vetustas piedras peninsulares. Manan-



4 

tial .Jresquísimo el de su: poesía, linfa transparente y rica, porque 
vie,w nutrida desde un 1nanantial opulento, pero que recorre nue­
t'Os paisajes, reflejando en sus ondas cielos inéditos, horizontes no 
hollados por el hombre. 

Y ese es el secreto y la solución del enig,na planteado al 
principio de estas notas. Prodigio, sí. Pero, a la vez, una razón 
geográfica. Los poetas peninsulares del barroco' eran el final de un 
ciclo. 1Vo sólo la ruta estaba recorrida; los hombres que la seguían 
en las postreras posiciones habían perdido el vigor creador. Y sólo 
manifestaban virtuosismo, complacencias en el trastoque de la 
fonna, juego verbal. Se había exprimido el canten ido de la retó­
rica. 

Sor Juana, en cambio, ha nacido de unas tierras nuevas. 
Tiene ta,nbién su razón y su-corazón frescos. Recibe de España, 
a través de Góngora y Calderón, las viejas fórmulas. Pero ella, 
en el choque con la naturaleza virgen, las transf onna y les da un 
aire de auroral, de primaveral belleza. Lo entumecido de Españ_a, 
la vena rígida ya por la arteriosclerosis, .adquiere. elasticidad 
juvenil. Es-como se ha señalado-la sorpresa del espíritu, el des­
cubrinliento espontáneo y sin experiencia posible de una realidad 
que parece nueva. 

En el fondo, y en suma, el triu,nf o de la vitalidad americana 
sobre la fatiga europea. 
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